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INTRODUCCION 

La eSL:asez de leche es tino de los prO'blema s mayO'res que en la 
materia de nutrición afrO'nta ell puehlO' cO',lO'mbianO'en general, y el 
antiO'queñO' en particular. 

La falta de este in susti tu íble alimentO' se debe, entre otras muchas 
causas, a h carencia de una raza autóc tO'na ,de ganadO' que, además de 
adaptarse a Ilas condiciO'nes hostil~s del trópico, sea de buena produc­
ción lechera. 

La importación de razas lecheras europeas para sustituír rápida­
mente el ganadO' criollo Blanco O'rej ineglO (B. O. N.) nO' ha remedia ­
do tota,lmente Ila .situación, al menos en da zona media y en las regiO'nes 
frías y pendientes, lO' mismO' que en los climas cá'lidos, nO' pO'r el 
fra casO' de las razas en sí, sinO' }JO'r .]a dificultad de adaptación de 
éllas a un mediO' pO' cO' prO' piciO' . En efecto, la accidentada topO'grafía 
de las tierras antioqueñas, la elevada ·tempera,tura de Ila,:; regiO'nes 
bajas y ,la existencia de cierta,s plagas cO'mO' el nuche y la garrapata, 
hacen que .]a expansión de es tO's ganadO's nO' sea tan general, limitandO' 
su estn blecimientO' de ciertas zO'nas a prO'piadas, escasas en el departa· 
mentO'. Sin embargO', entre estas razas vinO' la Ayrshire que pO'r se r 
O'riginaria de una de las tierras más pO'bres y de cl ima más rigurO'sO' 
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que existen en la s Isla s Briolánicas, pudo adaptar,.;e el 11..1" c irc\lnstan<.:ia~. 
un tanto similares a la :; que prevalecen en el trópico. 

A pesar de que el ganado Ayrshire se está extendiendo rápida· 
mente, sobre todo en .]as regiones media s del país., zona cafetera, el 
manejo, mejoramielIto y s.elección de ,los hatos se ha venido hacielIdo 
de una mallera e mpírica o, por lo me nos, con bases poco firmes. La :; 
informaciones nacionales indispe!l~aLles pan] Jlevar a cabo una mejora 
sis,temática de Ila raza, no existen ha ste] el momento y, por consiguiente, 
todos los trabajos de selección que ha sta ahora se han hecho han tenido 
que partir de datos e índices extranjeros, esen cialmente diferentes a 
los que realmente se podrían obtener en el pa ís; este faclor ha deter· 
minado una de~orientación para tod os aq ueHos ganaderos interesado:, 
en la selección de la raza Ayr:;l,ire. y han hecho infructuu~as y de csca :;o 
valor las pocas labores emprendidas hasta el pre~ellte para obtener 
tal fin. 

Creemos que lo hecho anteriormente ju~ti.fica ,la realiza ción de 
una investigación destinada a la ~ '()Il ~(~c u c: ión de índice", coefi ciente,:, 
promedios y demás datos necesarios par~~ el de:,arrollo térnico de la 
ganadería Ayrshire en Antioquia. 

Antes de pasar a ,la Revisión de Literatllra, nos pare cc~ cOllve­
niente ilustrar un poco él los lectore,; a ce rca de aqueHos problemas 
que tan frecuentemente se presentan ell toda ganadería y que atañen 
por igual a los animales y a los pa·stos. La s prácti cas agronóllli l:as y 
de zootecnia que se emplean en mucha :> fin cas no son suficientes y, en 
otra s, son desconocidas. El establecimiento y sostenimiento de buenos 
pastos es una de las mayores dificultades que tienen que afron'tar los 
hacendados y de :iU correcta sulución, dC¡Jende,en gran parte el {'xito 
de la industria 'lechera, pues es bien sabida la importancia tan grande 
que juegan ,los forrajes en la producción económica de la leche. 

En la segunda parte de la Tesis, tomada e n su mayoría de un se­
minario dictado por el autor en Il a Faculta·d Nacional de Agronomía 
de Medellín (7), se hace referencia a lodo:, lo, aspectos relativos a la 
explotación y manejo de 10s hatos, dejando intencionalmente de men­
cionar todos aquellos problemas qu e envu elven consideraciones par­
ticulares. 
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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA RAZA AYRSHIRE 

HISTORIA 

La Ayrshire es la más joven de la.s raza s lecheras; se empezó a 
formar en el año de 1.750, cualldo ya las otras razas ·de tipo lechero 
estaban establecidas. Su origen se halla en -las tierras altas del condado 
de Ayl', en el surobte de E s-cocia. 

No ::;e sabe a ciencia cierta cuá,le!' fueron los ascendientes de este 
tipo de ganado, pero ~e cree fundadamente que procede del cruce de 
Holstein, Guernseys, J ersey y Tu swater; en consecuencia, la raza Ayr­
shire tiene su origen en los tipos de ganado primitivo Bos primigenius 
y Bos longifrons, forma s del Bos taunts ty picus, pel'teneciente al grupo . 
Taul'ine de la famillia Bovid ae . 

El nombre actual de .]a raza proviF-ne del lugar de origen. Pri­
mitivamente el ganado Ayrshire se conoóó con el nomhre de Dllnlap, 
más ,tarde se ,le denominó raza de Cunningham , ha~ta el aiío de ]803 
cuando se generalizó el nombre actual. 

Los ganaderos escoceses se propusieron seleccionar los animales 
de acuerdo a ,su rusti cidad y a 'la buena forma ción del tipo lechero 
clá sico, obteniendo, hacia Ia segunda mitad del siglo XIX, la fijación 
~enética de ,las caraoterÍstica:-; que hoy presenta ola raza. 

La primera asociación de criad ores Ayrshire fue fundada en In­
glaterra en ]877 y el primer libro de registro de ganado puro se abriú 
al año siguiente. A los Estados nidos llegó ganado Ayrshire en 1822 
y, has ta hoy, hay más de medio millón de allimales registrados en >]a 

Asociación Nortea mericana, la m itad de ·los cua les se hall inscrito 
después de 1940; esta ófra muestra por s í sola el pre"t igio de la raza 
y su rápida expans-ión sobre todo en ,los estados del ~ur de la Unión. 

En 1907 se trajeron a Colombia Jos primeros animales Ayrshire, 
pero sólo en 1911, don Tulio Ospina, importó un grupo numeroso de 
vacunos de esta raza y con este núdleo se empezó propiamente a di­
fundir este ganado en Antioquia y posteriormente en todo el paí s ; 
hoy en día existen en la Nación 150 hatos Ayrshire, y en la Asociación 
de Criadores Ayrshire, de Colombia, fundada en 1952, hay registrados 
l.600 anima'les: 470 ma cho ~ y ]] 30 hembras. 



CARACTERISTlCAS 

Tipo. - En cuanto al tipo, el ganaJo Ayr;;h ire (':; quizá la raza 
que mejor conformación -lechera presenta: (·,!I1eza descarnada, nuca 
angosta , cruz aguda , ,los hombros o paleta s eSlrechos, el espinazo e:, 
recto y fuerte, el anca es amplia y eqnil ibrad a, el barril es profundo, 
las pa,tas son delgad as, rectas y fuertes, y la ubre se acerca mucho a 

FIGURA 1. - Vaca p ura de m a¡;n íflco ti p o . Obsérvese la cabeza 
característica de In· raza y el buen balance;unlento 
de la ubre . 

lo ideal :equi,jjbrada, muy bien adherid a . de pi~o plano y pezones 
simétricamente colocados. En la Figura 1 oe ilustran estas características. 

El tamaño de la Ayrshire es inte rm ediu entre h Hol stein y la 
Jersey; las vacas adultas pesan entre 500 y 650 kgr. , los toros en tre 
750 y 1050 kgr. y los te rneros al na ce r tie nen un peso promedio 
de 35 kgr. 

Los cuernos de ganado Ayrshire SDn ca raoterí sticos de ~a raza; 
grandes, d'irigidos hac ia adelante y ,luego hacia atrás . Ultimamen te ha 
aparecido e n Estados Unidos un lipo de ga nado Ayrshire topo, el eua.] 
está tomando mucho ange debido a que elimilla lo,; inconvenientes que 
tiene el ganado con cuernos. En las genealogías se distinguen estos 
animales con !la Jetra mayúscula X. El ca rácter topo es dominante so' 
bre la condición con cuernos; por este motivo lo:; gana do s topos están 
desa'lojando un poco a !los animales con cuemo~, ya que al cruzar un 
toro topo con una vaca con cuernos, los hijos sa ldrán en la proporción 
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fenotípica de 3:1, es decir, c.l carácter de no tener cachos se hereda en 
forma mendeliana simple. 

Color . . El calor característico de la raza es el rojo con manchas 
blancas; sin embargo f." te color ilo es fijo y tiene, de hecho, una gran 
variación debida a que en su herencia entran muchos pares de genes 
(La fórmula genotípica elell Ayrshire e;: la más compleja de toelas las 
razas 'lecheras en cuanto a color); es'tos genes, respono-ahles de1 color 
y la pigmentación, al coml)inar~f' libremente, determinan una gran 
variedad de tonaüdades e intensidades, dentro de las pintas distintivas 
de la raza, como se nota en la Figura l. 

Por regla genera.] los colores oscuros dominal1sobre :los claros. 
En el cruce tan frecuente de Ayrshire con B. O. N., la generación F1 
es casi siempre blanca , de p{' lo fino y eon pequeña s manchas rojas en 
el cuerpo, pero principalmente en el cuel<lo y la cabeza. Parece que 
haya una dominancia in completa del collor rojo sobre el blanco fino 
de la raza criolla; en este cruce se pr ~;entan con frecuencia las man° 
chas negras. Algunos criadores prefieren anima'les bien pintados y, en 
general, los ganaderos antioqueños tienen e::a tendencia. Se hace ne­
cesario advertir que el color no tienen ninguna influencia en la pro­
ducció n, ni siquiera en la cla::.ificación y registro de ,los anima!les, 
siempre y cuando ,sea el propio dé' la raza. 

Vigor. - La Ayrshire es má s activa, ágil y nerviosa que ,las demás 
razas lecheras; a esta,s condiciones y al heeho de haberse formado en 
tierras pobres, a'l ,ta s y con pastos malos, ,se atribuye su gran eficiencia 
en el consumo de forrajes y su gran adaptación para el pastoreo_ 

Madurez y longevidad. - La AYl'shire es una raza de madurez 
media: no alcanza su plenitud tan temprano como -la Jersey, ni es tan 
tardía como -la Pardo Suiza; su pleno des,arrollo lo obtiene entre los 
6 y 8 años. En cuanto a 10ngeviJad, tahez se pueda decir que el ga­
nado Ayrshire es uno de los que más acentuado presenta es.te carácter. 
No es ,difícil ha'l1ar en nuestro,; hatos vacas de 15 y más años en plena 
¡.¡roducción , y, en los Estados UniJo, han encontrado vacas de 20 año;; 
lactando normalmente, 

Producción de leche_ - El ganado Ayrshire no es precisamen1e 
la raza más productora de leche, ni ]a más rica en grasa. Es, en cam­
bio, una de ,las más persi stentes. La ca1liclad de la leche es inmejorable, 
contiene en ¡.¡romed io, 3.34 por ciento de proteína, 12.72 por cien~o de 
sólidos totales y 4 por ciento de grasa. Los glóbu'los grasos son pe­
queños y están uniformem ente cli stribuídos ha ciendo, por lo ml'smo, 
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que la leche sea excelente para la fabri cación de quesos, mantequilla 
y demá s productos lácteos. 

Producción de carne. - La Ayrshi re P'i la mejor raza lechera en 
cuanto a producción de carne se refi e re. Los novillos engordan rápi­
damente y producen una carne de huena ca'lidad; Ia gra s·a e:, de calor 
blanco lo que haee la ca me más comerciaL Esta ('ualidad - la de 
producir buena carne- no deja de ser un fa ctor importante en nues­
tro medio, pues e~ bien sabido que la carne e~ uno de lo;.; alimento~ 
que más necesita el pueblo; por otro lado, se podrían levantar todo,", 
los machos, dejando para la reproducción ,los mej ores anima'les y ca s­
trando a rlo~ demás; as í, no solamente se obtendría abundant.e carne, 
silla que todos estos machos escaparían a Hila muerte temprana y da ­
rían origen a una industria anexcl a la lechera. aumentando, claro está, 
los ingresos de ésta. 

Cruces. - Otra de la s vanlaja;; <¡lI e pre:,enta e l ganado Ayrshire 
es Ila facilidad con que ~e puede cruzar , no sólo con razas de la misma 
especie, ,sino con otras e:;pecies, como el cebú. En las ganaderías an ­
tioqueñas se pueden observar cruces ue Ayrshire con Hol~tein, resul­
tando animales de magnífica produ cción y bu ena apariencia general. 
El ganado cebú cruzado con Ayrshire hadado origen a una varie­
c1ad de ganado denominado Ayrindú , animarle,.; r¡ue conjugan las bue­
nas cualidades del cebú en cuanto a rusti cidad y producción de carne, 
yde1 Ayrshire heredando la habilidad para producir leche. Si se signe 
un programa técni co de cruzamiento~, posi blemenLe se pueda l¡legar a 
la formación de una verdadera raza que darí a un vuelco a ,]a indu s­
tria ganadera tropica'!. 

El ClUce de ganado Ayrshire con 13. O. N. merece consideraciólI 
especial. Mediante él ~e ha esparcido la raza a todo ell terri·toriQ na­
cional Los animales re :; u l tante ~ del primer cruce de estas raza s :-;on 
tan resistelltes y ::iobrios como el B. O. N. y casi tan ·lecheros como el 
Ayrshire. E~te hecho o.edebe quizá al vigor híbrido o heterosis que ' 
se manifiesta en los mestizos. De la 4;( Ó Sil. generación de cruza~ 
sucesivas con Ayr3hil'e, la de~cenden c ia no ."e di stingue de ,los puros. 

EXPLOTACION y MANEJO DE LA RAZA EN ANTIOQUIA 

SISTEMAS DE EXPLOTACION 

En general hay 3 métodos o sistema s para mejorar económicame n­
te un hato rlechero; estos sistema s ~o n: 



A Libre Pastoreo. 


B Estabulación. 


C Sem i-estabulación. 


Libre pastoreo. - El si ~tema llamado de "libre pastoreo" consiste 
en mantener los anima'les pa s-tanclo en potreros adecuados e irlos ro­
tando cada cierto tiempo. En Antioquia existen vanas fincas que usan, 
con magn íficos resul tados, este s istema. 

El método de ,libre pastoreo tiene sus ventajas, pero también su;; 
inconvenientp.-;; ; entre ,las primeras podemos anotar: menor capita1 in­
ve11ido en construcciones, ya que sólo es necesario edificar pequeñas 
ramada~; mejor utillización de la tierra, pues entran a la explotación 
terrenos margina1es o ~ u bma rgi na.Jes que de otra manera quedarían 
inutilizado,;; se reduce con,:iderablemellte el personal de trabajadores; 
~e evitan p;ran número de elliermedades y entre ellas ,las mastitis. Es un 
hecho cmio30 que en la s fincas en donde no hay establos ni ordeñade­
ros fijos, el problema ta n gra ve de las a fecciones bacteria les de la 
ubre se disminuye o se merma considerablemente, tal vez porque se 
eliminan 105 focos de infecci(ín, tal vez porque el cemento y en gene­
ral lo!' pif>o,:, húmedos y frío:; de los estal)los favorecen ,las infecciones 
o, porque al estar ,los animales rn enos concentrados, se maltratan y se 
hieren menos. 

Como desventajas podemos anotar: se neces iLa más área de terre­
no por cabeza; es ca si impos ible ,llf.gar a tener una exp!]otación inten­
siva en pastoreo; no se justi f icaría, por la razón anterior, en tierra s 
valiosas y cercana s a los cenLros de consumo; y, por último, hay una 
gran inversión en cercas y divisiones. 

Estabulación. - El sistema de estabulación es el más empleado 
por los ganaderos que , : ' dedican a criar razas finas de vacunos leche­
1us. La mayoría ·de lo ;; hatos que ~e encuentran situados alrededor de 
las grandes ciudade3 usan e~Je "i,;tema debido a que Ilas tierra s cerca­
nas a la s poblaciones :3on valiosas; no es posible adquirir ni tener gran 
extensión, pues la inversión 110 justificaría en ninguna forma .la leche­
ría; hay nee sidad de parcelar las tie rras; se requiere aprovechar al 
máximo cua:lquier cia. e el e ~uelo, y, la única forma de hacerlo es la 
ganadería inte n&iva; por último, la buena localización hace que sobre 
la s lecherías caiga una demanda creciente y para atendel'la debida­
mente hay que intensificar y tecnifi car día a día el negocio. 

Para llevar a eabo un progrClma de e:;tabulación, ,los ganaderos 
antioqueño-, hall construído esLal¡lo- costosos, en donde el ganado per­
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manece la mayor parte del día comiendo en ::;us respectivo~ puestos 
(ver Figura 2 ); 105 potreros se han reducido enonn ernente y sólo se em­
plean para que el ganado decca ll ~e y reciba sol al medio día y duer­
ma de noche; 'la mayor parte de la (inca es lá se llllHada de pa slos de 

FIGURA 2 . - Parte del cuerpo de un establo, donde Se V" 
e l bebedero y comedero u sados en AnUoqula , 
lo mismo que los collareB o gancho!:; para 
sujeta r " Jos an ima les . 

corte que se siegan periódicamenLe y .,;e trasportan al esL::lblo, g(-~neral­
mente a -lomo de mU'la, para ser picados y repartido~ a las vacas y 
demás animales. 

Con este sistema se logra aumentar consid era blemente el cupo de 
las fincas; ya no es necesario una cuadra para 1 ó 2 reses, si no que 
en Ila misma superficie se pueden alimentar hasta 6 animales, de modo 
que la capacidad de la tierra se cuad rupl ica o quintuplica; por otro 
lado, el ganado sometid o a una dieta de buenos pas to~, como son h 
mayoría de los usa dos pa ra co rte, supleinentad a con concentrados, mi ­
nerales y vitamina s, con todas las comodidades necesa rias, sin tener 
que caminar para tom ar agua ni para comer, se ve forzado a aumentar 
la producción de leche. Con este sistema ele es tab ulación se logran dos 
objetivos: 19 - Aumentar la capacidad de ]a haci enda y, 2° - In cre­
mentar considerablemente la producción dt' leche por anim al. 



Aunque la estabulación, por lo que ya se ha expuesto, sólo mues­
lra ventaja s, tielle, el pesar de ellas, serios inconvenientes, entre los 
que po-demos anotar: sólo es económicamente pra cti{:ahle en lugares 
centrales y en tierra s Véliliosus; se necesita mantener la fin ca muy bien 
cultivada; requiere gran capital inicia,l, ya que las edificaciones y 
pastos son costosos; es necesa rio disponer de un buen personall, ojalá 
previamente entrenado, a todo ,lo cual se mma el hecho -de que es ab­
solutamente indispensable para lograr éxito el tener buen ganado; de 
nada vale el obviar las desventaja" Cltlteriores si se tienen ani:maJes 
tnediocres_ 

Semi-estabulación. - Como Sil lIombre lo indica este sistema ef; ,la 
conjugación o reunión de lo;:. do:, unteriores . Se justifica implantarlo 
en regiones ni tan va,liosa,; y cercanas a .los centros de consumo que 
valga 1a pena de tener c"talmlación , ni tMI -distantes de ellos que con­
venga el pastoreo; 'lugares inte rmedios con ,tierras relativamente bara­
ta s serían las ideales para 1ener una explotación de esta clase. 

El sistema, de por si, goza de cierlib ventajas y sufre las de~ven­
tajas comunes a Ilos s,istemas c¡ue involucra, por eso nos abstenemos 
de comentarlas. 

MANEJO DEL GANADO 

La palabra "manejo", refiri éndose a 1 ganado lechero , encierra 
por sí sola un conjunto amplí 3imo de reglu s y recomendaciones, im­
posibles de dar a conocer ell pocas páginas. Solamente se pretende 
aquÍ si ntetizar brevem ente la~ Illá" importante-o 

Temeros. - Los ternero ~, des[JuP'; de en nacimiento, se deben dejar 
con la madre por 3 o 4 días con el fin de que aprovechen al máximo 
la leche calostra, esenciul para ,,11 recipn nacido. El calostro tiene un 
aho contenido de proteínas (J8 pOI' ciento), principalmente en forma 
de globulina; vitamina A (lO v~- ces 111 <1'- que la ¡leche normal); mayor 
('antidad de materia seca, tocoferol, riboflavina, colina, tiamina y áci­
do pentatónico que la lechr com úll; pero lo que es e~encia¡l en el 
calos'tro es el contenido ele anti r. ue rpos, sin lo::; cuales la vida del ter­
nero estaría amenazada por lel'; enfermedades. 

Pa sados los [Jrimeros 4 día.;, el ternero ",(' sigue alimentando en 
dlgunas partes artificialmente, y en otra~ se les adopta a una vaca 
nodriza que cría tantos terne ros' como leche dp. Eete último método no 
tiene mayores problema s y da bll enos re';llllado~ siempre y cuan,do se 
~enga la precaución de dal'le a cada va ca lo::; terneros que pueda le­
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vantar bien. El método de darles leche a rtifi cialmente e:" no obstante . 
el má s acostumbrado; a Ilos terneros se les e nseña a beber de un re ' 
c ipiellte que puede o no tener ('hupón y se les ~umi ni s lr<l dos vece~ al 
uí a ulla rac ión determinada. Ln e rror Illu y frecuen te que cometen los 
ganaderos es el creer que entre m á - leche den él los. te rnero :; tanto me­
jor, y esto no es así: se les debe da r sólo hasta el 8 por ciento de su 
p eso, 'llegando para lo;; macho;; ha sta 1111 máximo de 7 kgr. diarios y 
el la hembra 6; si ~c excede de es tos lím ites e l ternero -{' engrasa y 
puede adquirir, precisamente por la supera1lime nt<lc ión, defecto~ óseos 
y de conformación; mas lo peor del caso son las diarreas qu e hacen 
qu e el animal pierda pe.so y retrase su necimi ento. Como h allim enta­
eiólI ron leche entera res ulta muy co~ to ~a, se acos tumhra dar a lo :, ter­
neros, despups de la primera qu in c('na de edad, lf:che total o parcial­
me nte d escremada, verifi can do el cambio gradual mente para evitar di ~­
turbios digestivos; en a,lgunas gellladerí¡¡:; usan concelltrarlos cumercia­
les que reempla ce ll la leche. A partir de :105 6 ti 8 me :,e:; de edad ~e 
slI spende totalme nte el sumini .:: tro de leche o sus substitutos. 

Desco rnar las hembra s Ayrshire no ha s ido prá cti ca acostumbrada 
entre los gan aderos . Si bi en (''': cie rto que una de ·la:; características 
di stintiva s de las razas c:; precisam ente los cuernos, no f',- menos (' iertu 
qlle animales con cachos tan d e;;a rrollad os constituyen UIl pplip;ro para 
los demás y req uie ren ma yo r e:;pacio en /105 es taLlos. La s va cas. bien 
descornadas no pierde n su buella aparien cia. Creem os que la implan­
ta ción oe esta práctica d e manejo traerí ;1 muchos beneficio;:. 

Novillas. - Las novillas, una vez aeostumbradas a la alim pntación 
corriente, s-e envían por lo genera'l a potrc ro ::; o'e tic rra s frí a~; al] í 110 

se les da concentrado ni se les prodiga n cuid ados especiales. Cuando 
los animalles cumplen 22 a 25 meses sp s irvell, v faltándoles 1 Ó 2 
meses para criar se trae n de nu evo a lo::. es tahlos pa ra euse ñarl os a 
come r y acostumbrarlos al gan cho . En 1a~ fincas caren'te~ de potrero 
en partes altas, las 1I0vi'll as rerlll a nece n en los e:itahlos donde sólo se 
les sumini :itra yerba. Con los terneros machos se tienen má s cuidados: 
no se ,les mand a a potrerus, continúan en 'los e:; tablo'ó rec ibiend o pasto 
v una ra ción de granos o, en las finca~ de pastoreo, se mantienen en 
IHlenos potreros y se les da concentrado . 

La época de se rvir las novilla s :,e determina ,i empre por la edad; 
a los ganaderos no le f. gust8 pone r a adelal1 tar las hembra s allte" de 
los 22 meses y, aún, ante:, de lo s 2 aÍ'i.o..;. ;\Jo oL::ic¡:van el ·tamaño ni 
e l peso d e la novi]l) a, ~ó,lo tom a n e n !'llell ta la e d a d, cuando 6 de 
mayor importancia fijar,;p t' 1I el desarrollo v P{'~ () J(, ;'ada indi vi duo . 
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Petersen (4) Y con él va rios autore:,>, recumiendan ha cer ei primer 
servicio cuando la noviHa Ayrshire alcance 320 kgr. de peso vivo; 
,;egún ellos, este peso ,lo ohtienen entre los 17 y 19 meses de na cida:::;. 
Si bien es 'cierto que en buena~ condiciones de ,levante /Ia~ novil"la:: 
llegan a los 320 kgr. a lo ~ 17 meses o antl':; , por el método empleado 
aquí el 3esarrollo e más tardío, pero no tanto que haya que e -; perar 
ha sta los 2 años. E~ prefe rible, de todo,; modos, verificar ~ l primer 
servi.cio ha sá ndo,e en el peso; con <,:'to segura mente se logra ulla ma­
yor uti'lidad ya que los anima/les se des afJIT,,·ura e.l período útil de la 
vida en 2 ó 4 mese~, 

Vacas lecheras. - El r uidado y manejo de la s vacas en pa;;toreo 
!'e reduce" en Antioquia , a ordeñ a rla ,; diari~mente, 1 ó 2 veces según la 
fJrodllc c- ión, darle ;;. concentrado du ra nt l' el ordeño y rotadas de potrero 
r,ada ciel'Jo tiem po. En esta})J) Ia ción , las vacas exigen más traba jo, ha v 
que picarJ e~ y darle" el pa sto a cada una, limpiar Ilos es tabllos, darles 
concentrado, usualmente en la proporción de ] kgr. de con centrado por 
cnda 3 litros de leche. La relación concentrado-leche (1:3) aunr¡ue pa­
rezca alta no lo es en realidad , dada la calidad de ilos. pastos y la falta 
casi ahsoluta de leguminosa s. En la s fin ca" donde existen suficiente~ 
leguminosas la proporción puede ser de 1 :4. C0l110 las vaca,:; en explo­
tación intensiva producen má s cHntidad de lec'he "ie lllpl'e hay (lue orde­
¡iar dos vece" y a la s qu e J,.l asende lo~ 24 kgr. hay que ordeñarlas 3 
veces diaria~, lo que implica 1UI aume nto en el trabajo)' en el costo de 
prod ucción de .] a leche . 

La ~ V/lcas se vlwlven a servir 2 Ó 3 me~e" d e~pLlI~" del parto; los 
animalcs "'llIy l~cheros demoran ha"t:! 5 meset; y 105 de baja produc­
ción se pUt~den ~~rvir a In :; 2 meses ; ell todo ca"o no e ::: recomendaLle 
~ervir la o vara s antes de los 50 días que sigu(~n al parto, pues este 
tiempo es ecesario para que el aparaLo genital se restablezca y vlleJlvn 
a "u condición normall. Los animales ~I-' deuen :óecar cuando lleven 7 
meses de gestación para que tengan Ull período de de~cans() de por 
lo menos do:; me~e,;, durante el cual se renuevan l o~ tejido:;; secretores 
de la ubre. Un tiempo má s corlo no da lugar a e::' te cambio y perjudica 
la ladancia posterior. Las va cas hona!' tiene n en toda ~ la s ganadería" 
un man jc' muy simi'lar all d e la!' novilla!', y qu e se expuso allte rior­
mente. 

El ordi'ño dehe cenlr3e siemfJre a la~ 'I1lá,-; e stricta s regla". de hi­
giene. El lavado y desinfección previa de los utensilios, de la s manos 
d~l ordeñador y de la libre de la s vacas son Ilwdidas qu e nunca -e 
pueden omitir s i se quiere tener leche limpia. 
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Lo,; anim a le::i enfermos o todo s aquel l o~ qu e exhihan s íntoma ~ de 
mastiti..:; se ordeñarán d e ú1l timos v en vasi ids e,.:oecia'les. Sería muy 
conveniente que e n toda s las ganaderí as se usa ra el tazón de prueba , 
para recoger los prime ros chorros, s iern¡.Hc con elevada proporc ión de 
microorganismos y contam in aciolleó', se pararlos rk b leche pa ra con­
sumo hum ano y exa minar si hayo nó ma stiti s. Mut:has pérdid as de 
lIbl'f~::i :;,~ evitarían co n Ila práctica d e e:,; tE' m~todo. La secada de las 
vacas, al tiempo oportuno, se dehe ha cer pa ula tin a mente: merlllarles 
la alimentación en ge ne ral , pa :,arla s a potre ros in[eriores y s uspende r ­
les el} grano; si se ordeñan 2 veces al día se procederá a ordeñadas 
sólo una vez y si el ordeño es ] di a ri o se dejará un dí a de intermedio 
entre los ordeños. Así las vaca s se secan normalmen te y no ocurren 
trastornos en la ubre. 

El arreglo de las pezuña" ele los ani ma,l, ; ~, p r incipalmente d e la s 
vacas estahuladas y de los toros, dehe hace r::e dos \wt.:es en el año, esco­
giendo para efectu a r esta hbor ,la:,; ppocas de lluv ia cuando ell casco 
está más blando. . 

La s medida s d e higiene y prevenClOn de la ;. f' nfe rllledade8, corno 
;:,on, entrp otras. las va cuna ciones prevelltivas, debell cumplirse co n 
todo rigor. 

Toros. - La alimentación de los toros es simi,lar ell un todo a la d e 
las vaca s lecheras : se les debe suministrar sicmpre buella cantidad de 
yerba y controlarles el concentrado para que no se e ngorde ll dema­
siado; ha y partes en donde a los toros no se le3 sumini s tra grano de 
ninguna clase, sólo buen pasto. 

Por se r estos animales difícil e~ de manej a r :'( ~ ]C~ mantie n,e en 
corrales especia les. En Antioquia estas canal ejas son dema sia do es­
trechas, el a nima l está prácticamente confin ado en ella s, y la fa 'lta de 
ejercicio ' perjudica notableme nte la fel'tÍ'lidad {Je'] toro y ha ec que se 
le dañen las patas . 

MANEJO DE LOS PASTOS 

Por ;;.:~ r e l ga nado va cullo e~encialme nte IJe rl,Ívoro, toda - las prá c­
tica s agronómicas d es tin adai'; al bu en man ejo dE' Jos pastos, redundan 
directamente sobre los mismo;;; anima·l e,.;. CUdl/d o lo,.; pastos ,.;on lIl a'Jos 
y el suelo es pobre , los rendimi,entos ¡¡I/inl a les (,leche, t.:arne y lana), 
decrecen considerablemente; en ca III hio, l() ~ bu eno :, pa ~ lo" hacen au­
mentar las ganancias a -la vez que rebajan los costo", ya qu e el forraje 
es el alimento más IJaralo que pll eden consllmi,- ,los Lovino;.. 
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Establecimiento de polreros . . E.'itablecer buenos. potreros y pastos 
de corte ha sido la meta, no siempre alcanzada por nuestros agri culto­
res. En suelos fértiles y planos lograr cultivos de buenos pastos es cosa 
rela tivamente fácill; no sucede lo mismu en las tienas de ladera, en 
donde la mecanización es imposible. 

Para la formación d'e praderas y pasLos de corte es necesario dar 
a la tierra ell mismo laboreo que se hace para un cultivo comercial; 
el forraje es una de las ma yotes cosechas que se producen en el pa Ís 
y como tal ;:e le debe comirJerar. Por ser l3s semillas de ;las gramíneas 
y leguminosas de tamaño mLly pequeño, es indispensable preparar el 
suelo correcta mente si se quiere tener una buena germinación y desa­
noHo futuro de las piJantas. Algunos de los vegetales usados como 
forraj es de corte no producen semiMa viable en nuestro medio y su 
mul-tip=lica ción se hace por vía asexual, la siembra de estas plantas 
exige -Ins mismos cuidados de la ~emilla ; en ambos casos la arada, 
ras-trililada y nivelada del terretlo con necesar ia s. 

El e" tabl ec imiento Je potreros varía enormemente de una zona a 
otra de acuerdo con e l clima, el suelo y la topografía. Los potreros 
deben ha cerse en las pa t'tes pendien tes d la~ fin cas, dejando siempre 
las r,? tJeceras de Ilas cordilleras y los terrenos demasiado inclinados, 
cubiertos de vegetac ión a rbórea. El área que se va a dedicar a los 
pastn'\ de corte debe escogerse en la s partes menos pendientes de la 
finca pues la erosión el! estos campos es considerable y, por consi­
guiente 1a pérdida de fertilidad notoria. La lo ca lización de los yerba­
les r~specto a los edificios es un punto que merece la mayor atención 
y quP, entre nosotros falla ca,.;i ~iempre; ,los yerbales deben si-tLlarse en 
la parte de abajo de los establos para que la labor de abonamiento 
se f;¡álite lo má:ó posible. Con es.to ::,e logran dos objetivos: abaratar 
los co~ tu ,; de ::iostenimiPllto y [JI'oporcionar riego adecuado. 

DEFENSA CONTRA LA EROSION 

La s iembra de pa stiza'les de co rte en curvas de nivel (ver Figura3), 
es una nece5idad imperiosa sobre todo en las ti erras de ladera si se 
quiere proteger el suelo de la erosión laminar. Los aguaceros torren­
ciales que frecuentemente se presentan en el t róp ico y 'la naturaleza 
más o menos arcillosa de nuestras tie rras montañosas, hacen que Ja es­
correntía sea grande y el arrastre de la materia orgánica del suelo, 
comunmente llamada tierra vegetal, sensiblemente perjudicia1. El sem­
brar en curvas de nivell o siquiera en dirección opuesta a la pen­
diente del terreno evita elJ alto gradu la acción agotadora de -la ero­
sión ca usada por Ila escorrentía. 
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FIGURA 3. - Con yerbales, sem brados en la forma que 
muestra. la fotografía la erosiÓll es mínima . 
y el rendlmlen to d e pasto por hectárea 
aumenta cons iderablem ente . 

En los eampos dedicados a1 pas'toreo, el fenómeno que se presen­
ta es un poco diferente; aquí la erosión laminar sólo perjudica en los 
primero~ meses de :-liembra, cuando la s p'lantas todavía no han forma ­
do una cubierta protectora del :-luelo y sobre lodo, cuando la arada se 
ha efectuado s iguiendo la illclinación del terrello; una vez que el pasto 
:;e ha extendido constituye una defensa contra la erosión. La forma de 
erosióll que mc1S cOll1unmente toman los potreros es la de cárcava y 
surcos Illás o menos profulIdos; a la formación de estos accidentes 
topográficos contribuyen la disposición oe los cercos y el :;obre-pas­
toreo. Los alambrados hechos paralelos a la pendiente, favorecen la 
formación de cárcavas, pequeñas al principio, pero que por el tránsito 
del ganado van tomando I'aracterística:< alarmantes hasta LOllvertirse en 
verdaderas eañadas. El excesivo pa storeo o la concentración de ga­
nados en pequeñas áreas propicia la erosión en surcos y h formación 
de montícu1los, dejando ,los potreros inservibles en pocos años. En la,., 
fincas en donde el ordeiJo se ha ce en 10s potre ros es frecuente ver esta 
elase de erosión. No :;e debe ordeñar :; iell1pre etl el mismo sitio; es 
preferible cambiar para evitar daños del suelo y, como en estos luga­
res siempre qu eda gran ca ntidao oe es tiércol, se aprovecharía mejor 
situando cada vez lu:; corrales oe oroeño en la s palte~ más esthile~ 
de los potreros. 
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ESPECIES FORRAJERAS 

Nuestros potrero~, prin cipalmente los de <.:lima medio están (;on::i­
[ituídos por pllantas pertenecientús a unas pocas especies de gramíneas, 
----'las leguminosas son t:' ~L' ; :.~a s- , que CI'f' Cf'1l casi espontáneamente y 
que no re0ben la más mínima atención. La especie botánica quede va­
riar grandemente en su COIll!.lOsición alimenticia de acuerdo al medio, 
al manejo y al estado de crecimiento en que !-'e ntilice. Sin embargo, y 
a pesar de estas limitaciones, la especie en sí mi ~ ma ,es una gran in­
dicadora del valor nutritivo de .]a planta y de la ferti,lidad del suelo 
en que crece, de ahí que el valor de un potrero se juzgue siempre 
de acuerdó a su composición hotáni ca actual (1). 

Lo~ potrero5 de las tierras templadas 1.000 a 2.000 metros 
de altitud están formado s principalmente por la grama trenza (Pas­
paLum notatum), argentina (Cynodon dactylon), yaraguá o pasto gor­
dura (Melinis minLltiflora) , yaraguá ribe o puntero (Hyparrhenia 
rufa), pasto ,deomora (AX01l0pllS compr('sslls), pará (Panicum pllrpu­
rascens), gu inea (PaniCLlm maximum), últimamente se está ::iembrando 
pangola (Digitaria t/emmbens) , )' pasto Rhode~ (Choris gayana) . 
Las 'leguminu:"I'·, como ya dijimos, son e ' casas, en su gran mayoría 
lIacen espontáneamente y en muchas pa rtes las a rrancan como maleza, 
las princi pales son: C¡ld i[lo o pega pega (Desmodium spp), el aiii [ 
(Indigofera subulala) , algunas crolalarias (Crotaloria ssp), y muchos 
f rijolillos. (PhaseolLls angLllaris, P. calcaratus). El kudzlt tropica;] 
(Pueraria phaseoloides) , el f risol telcio pelo (StizolobiLlm Deerigia­
num) ,el friso] jacinto (Dolichos Lahlah) , el guand ul (Cn.janus irulicus) , 
.Y los Calopogonios (Calopunonium coeruleum )' C. mllcunoides) , son 
la s leguminosas que el D. 1. A. (S) ha ensayado con bue nos resultados 
en las granjas de clima medio. 

Los pastos de corte se reducen casi exclusivamente a elefante 
(Pannisetum pLlrpllrezun) e impelia1 (Axonoplls scoparius). El sorgo 
forrajero (SorghLlm sudanense) y la caña forrajera (Saccharum offici­
narum) se han comportado muy bi ell en lo s climas medios (5). La,; 
leguminosas de eorte para la zona media SOIl e~ra sas, en ninguna fin­
ca se culltivan, pero se hall ensayado, dando resultados satisfactorio ~ , 
las siguientes variedades de alfalfa ( i\lledicago saliva); Africana, Pe­
ruana e India. 

En ,los cl imas f r í00>, lo~ paslos está n m<Í~ diversificados; ha y una 
LueI1i:l población de 'leguminosas y los potreros son mejores. Las gra­
míneas predominantes son: orcho!'O o pasto azul (Dactylis glomerata) , 
el Rye grassanual (Lolium muLitflorum), ell Rye grass ing]~" (Lolium 
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perenne) , la s fe stucas (Festuca eliator y F. arundinacea) , el pasto 
bromo (Brornus inennis J B. catharticus) , el micay (Axonopus JlIli­
cay) , la poa o pasto azu-l de Kentuky ( Poa pralensis ) y el kikuyo 
(Pennisetum clandestinurn) , Las l egum ino~a,.; están muy bien repre­
sentad.as por la sd i versas especies de trébol es ( rripoliurn spp). Los 
cu/ltivos de a]fa"l[a son escasos, aunqu e hay variedades C0l110 Ila~ ya 
mencionadas, que también se adaptan muy bien a los climas fríos y 
se usan para corte. 

Los pastos de cor te estáll casi reducidos al elefante, pues e'l impe­
rial se ha ido acabando a medida que la enrermedad denominada 
"gomosis del imperial y del micay" se ha ido distribuyendo. En algu ­
nas finca s de tierra fría están empezando a cultivar el maíz y 'los 
sorgos como pa stos de corte. 

Los pastos, en genera1 , se deben co rtar o 'pastorear cuando están 
más bien tiernos. La mayor concentración de nutrientes la tienen cuando 
han alcanzado un crecimiento medio. Los forrajes ya maduros pierden 
gran parte de su vallor alimenticio, se torn an leñosos y desagradables; 
lo más conveniente es hacer los corte,.;, o elltrar el ganado a pastorear, 
antes de h compl eta flora;:ión, e~ decir, cuando entre un 20 y un 30 
por ciento de la s plantas haya n florecido. En este estado se obtiene la 
mayor cantidad de nutrientes. Si el pasLo se deja florecer totalmente 
y luego semillar los nutrientes se acumulan en las raíces y el forraje 
es pobre en materias nutritivas. Hay qué tener siempre presente que 
los cortes continuados de pa stos ti ernos co mprometen la longevidad 
del cultivo pues l as plantas se agotan al no ten er oportunidad de acu­
mular reservas nutritivas en sus raí ces ; por e~ to, es conveniente, má~ 
aun, necesario, ha cer cada cier,to tiempo cortes tardíos. 

MEZCLA DE GRAMINEAS y LEGUMINOSAS 

Está suficientemente comprobado que las mezclas de gram íneas 
y leguminosas proporcionan la mejo r ('allidad de forraje que se puede 
ofrecer al ganado; además, hacen que los poLreros den mejores rendi ­
mientos y que la producción sea más uniforme durante todo el año. 
Todo esto por las siguientes razones: 

1) 	 El suelo se cubre de vegeLación más rompleta y rápida­
'l11 en te. 

2) 	 Las .Jeguminosas, si están bien inoculadas, toman el Illtroge' 
no del aire, Uo uúlizan el'las y también ,las gramíneas que con 
ellas conviven. 
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3) La ner.esidad de fertilizantes nitrogenados disminuye 
dida que aumenta la población de ·leguminosas. 

a me­

4) El porcentaje de proteínas es 
nosas que en las gramíneas. 

mucho mayor en las legumi­

5) La producción lechera alimenta cuando se emplean mezclas. 

Para estableoer mezcla s de pas.tos hay que tener en cuenta ,]as 
características fisiológi cas y morfológicas de las p'lantas que se quieren 
mezclar, ·10 mismo que Ilos suelos y climas en donde tales mezclas se 
van a hacer. Es esencial al adoptarse una mezcla, incluÍr en ella un 
20 por ciento de gramíneas de rápido crecimiento que protejan el sue­
lo mientras se cubre de vegetación. 

En general ,los pas.tos altos y robustos, de clima medio y caliente, 
no admiten mezclarlos con ¡leguminosas a excepción de a'lgunas nati­
vas y tal vez el kudzú; por lo tanto, casi todas .]as mezclas. sólo pros­
peran bien en los climas fríos. 

ROTACION DEL GANADO EN LOS POTREROS 

Uno de los medios más eficaces para aumentar la capacidad de 
sostenimiento de los potreros., es la rotación del hato de potreros en 
potrero, seguidos de un de5ca n 'o que permita al forraje recuperarse 
totailmente. 

Para establecer una rotación adecuada debe dividirse el área del 
potrero en .lotes má s o menos iguales en extensión, pues el tener cada 
predio un área diferente difi cul,ta ,]a distrillUción del ganado: unos 
potreros quedarán sobre-pastoreados, mientras que a otros no se les 
copa su cabida. Debe también procurarse que todos los potreros tengan 
agua en abundancia y acceso a un saladero. 

Los animales deben dividirse en 2 ó 3 grupos para que eI lote más 
productivo aproveche primero Jos pa stos. En un hato lechero hs va­
cas de alta producción entrarán primero al potrero, :les siguen las vacas 
de baja producción o próximas a secarse ,y el ganado seco y novillas 
en crecimiento entrarán de ú'ltimo. La capacidad de la finca, emplean­
do un sistema de rotación similar al descrj·to, aumenta considerable­
mente, lo mismo que la producción unitaria, ya que ¡las vacas lecheras 
disponen siempre de buenos pastos. 
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CULTIVO 

Malezas: Mantene r los potreros :libres de malezas, e mprad izados 
y abonados, aum enta enormemenlp la ca lltid ad de forraje que pueden 
suministrar. 

El espartillo , rabo de zorro, algunas Mimosáceas, (uña de gato ) 
y helechos, son la s principales malezél:' qu e crecen en los potreros de 
tierras medias y fría s. Algunos pa sto ~, como el kikuyo y el gordura , 
yue en ciertos lugares son buenos, se co nvierten en malezas muy per­
judicial)es en los potreros mejorados. El control de la ~ malas hierbas 
se lleva casi siempre a ca bo por arranque, quema y cortes s istemá­
ticos. El arranque es muy costot'o )' mu chas veces resulta in eficaz; la 
quema no es un método efectivo porqll e ,las ma lezas produ <.:c n grall 
cantidad de sem i]tla que ya se ha di !'ie min ado cuando vi ene la quema, 
además e l ca lor fa vorece la germina ciólJ (le nlllchas sem ill as de malas 
hierba s, fuera de que tie ne otros mu chos in convenientes. Los coptes 
sistemáti <.:os pue den impedir la form ac ión de ~t' rnill as en planta s a nua­
les y bianuales y debilitar las rese rva s Jlutritiva s en muchas p'lanta ~ 
perennes, aunque estas frecuenteme nte Jl O alca nzan a morir. El uso 
de herbicidas es muy restringido y 11 0 hay información seri a acerca 
de su empleo en potreros y ye rba les. 

Otra práctica que hace a umenta r Jos rendimiento es el uso de 
guadañadora; claro está que ello no es pos ible sino en los ca mpos pla­
nos, mecanizables, pe ro e n toda s partes se p ueden cor'ta r ,los pequeños 
montículos de yerba que el ganado deja sin pa storea r, y que, de de­
jarlos, con stituyen campos propicios para e l d esarrO'll o de malezas que 
pueden invadir los potreros. 

Irrigación. - El riego evita pérdid a,; ocasionadas por ,la sequía )' 
mejora ¡la alime ntación de l ganado. Para es tab lecer una irrigac ión ha y 
que tener en cuenta qué se va a regar. Es a nti económico invertir di­
nero para regar malos pastos. 

En los potre ros se usa el liego en fo rma de lluvi a artifici al , 
mientras que en los pastos de co rte es má s frecuente el riego corrido. 

Fertilización. - La acción de los fe rti li zante s quími cos y de la 
materia orgánica se manifiesta en un mayo l crecimiento de los pasto s 
y en una concentración elevada de nu tri entes. 

El principal abono orgán ico con que se cuen ta en las ganade ría s 
es ell estiércol. E ste debe espa rci rse utilizando rastr illos o ra stras en 
los potreros y en forma d e riego en los ye r ba les. Lo s abonos quími{3os 
varían en fórmula y uso, y requieren un estudio prev io a su apli{3ación. 



En ,términos generales, las gramíneas necesitan más I1Itrogeno que 
¡as legum inosas; con su em pleo se a llll1enta la proporción de hojas en 
relación con los tallos, es decir, se obtiene un pasto más rico en pro­
le ínas. El fósforo y el potasio fav orecen ell d c~arrollo tanto de la s 
gramíneas como de las legurnin osa ~ . La cal es indispellsable para las 
leguminosas y muy conveni ente para ciertas gramíneas; su aplicación 
depende del pH del suelo. La adi ción de fósforo y cal al suelo contri­
buye a normalizar la rcllación calcio/ fó sforo que debe tener todo buen 
alimento. 

CLASES DE SELECCION USADAS EN ANTIOQUIA 

La selección y mejora del ganado lechero puede encaminarse ha­
c:ia 2 fines diferentes : la selección por tipo y ,]a selección por produc­
ción. Ultimamente se ha comprobado que existe óelta correlación entre 
tipo y producción, e s decir, si un animal posee un buen tipo lechero 
tiene mayores posibilidades de ~e r un buen productor que otro de tipo 
inferior. Una selección que reuna Jos dos objetivos es iIa más deseable 
y la má s segura para obtener ganado lechero de alta producción y 
buena conformación. 

Los ganados Ayrshire mestizos, tan extendidos hoy en el depar­
tamento se han formado por la selección masal de grupos de vacas 
criollas B. O. N. que reunieran las mejores característica s de la 
raza y fueran buenas lecheras. Partiendo de estos lote.. de vacas 
criollas se empezó un cruzamiento absorbente usando 1105 toros Ayrshire 
como padres recurrentes. Empleando este procedimiento sucesivamente 
"e ha llegado a producir un ganado mestizo imposible de di stinguir 
a simple vista del puro. 

La mejora de 10s ha.[o~ es un ¡Jrocedimiento lento y difícil; cuan­
do se llevan datos de producción, genealogías, records de reproducción 
y de nacimientos, el proceso se simplifica un poco; no obstante, siem­
pre resulta compli cado. 

El problema más grande que tienen hoy día Jos ganaderos Ayr­
sh ire para man1ener y aumentar el ritmo de selección y mejora de los 
ganados, es ¡la consecución de buenos toros. Aunque al país se han 
importado excelentes ejemplares, el número de líneas traídas no es 
suficiente para evitarla consanguinidad más o menos estrecha que se 
empieza a presenta r. La consanguinidad como método de mejoramien­
to no es mala, pero es un arma peligrosa de usar; bien manejada 
conduce al éxito, mall empleada lleva al fraca so. Exige para su apli­
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caclOn serios conocimientos de genetlca y cuidados especiales de ex­
perimenla ción técnica imposibles de poder los suminislrar nuestros ga­
Baderos dedi cados a explolaciones comerciales. 

REvrSION DE LA LITERATURA 

Es poco 10 que hemos enconlrado, e n la lite ratura a nuestro al­
cance, relacionado con el tema de este lrabajo. Por lo pronto la lite­
ratura Colombiana es escasa, y en el paí~ !lU ~e ha hecho nad a simiilar 
en este campo de la zootecnia. La. illfolmacióll ext ranjera, en su ma­
yoría NOlteamericana, discute los problemas de la gestación, sexo, 
longevidad, per&istencia y producción, de modo má s genera'l, sin pro­
fund izar en 105 de una raza pa rti cllla 1". 

Por la índole mi sma de esla inve:;tigaci(')I1, la consulta bibliográ­
fica se limita bastanle y sólo puede sumin istrar informa ción superficiall. 

Gestación. - Petersen (8) dice que el promedio gennal de la 
gestación es de 280 días. Rice (19) lo e6lima en 281, aunque fre­
cuentemente las tablas de ge~laci ón está 11 hechas sobre una base de 
283 días (6). Shaw, citado por Henc].er,;e n (6) da como límite~ ex­
tremos 265 y 300 días. Peterse ll (8) di t;e que Wing reportó sie mpre 
igual núm ero de nacim ientos parCl cada día de los 274 a los 287 días, 
y que uo había diferencia entre el per íodo de gestación de los machos 
y de las hembras. Brakel citado por Rice (10), saca de más de sesenta 
estudios la s siguientes conclu siones: los terne ros nacidos vivos antes de 
los 242 días y después de 10& 313 días de ges ta ción son considerados 
como sobrevivientes; la gestación d·e las va cas que dan palto en pri­
mavera es 2 días mayor de las que lo ha ce n en invierno; 10:0 machos 
tienen un período de gestación superior a la,; hembra s en 0.77 de día, 
y que las vacas mayores de .s años ti enen un período de geslación más 
largo que la s de 2 años. 

Sexo. - En cuanto al :;;exo, los c1iferelltes aulores es tán ·de acuerdo 
en que ,todo es cuestión de azar; tou o depende ele que la célula feme­
nina se fusione con un espermalozoid.e que ,lleve 17 ó 18 cromosomas. 
Considerando una población grande de animales, la proporción de 
machos a hembras es, aproximadamente de 1 a 1 (6). 

Petersen (8) afirma que existe evidellcia de que el carácter de 
criar mellizos es hereditario. De acuerdo co n recientes estudios 105 par­
tos múltiples representan un medio por ciento de ¡Jos nacimientos, y 
el 1 por ciento del número total de tem eros. Los récords de E"tados 
Unidos muestran que el 12.5 por ciento d,e los mellizos mueren jóvenes 



mientras que sóI]o un 4.2 por ciento de los terneros perecen en lus 
primeros mese s de vida. Cuando una hembra nace gemela con un 
macho, suele ser estf>ril; este fenómeno se llama esterilidad gemehr 
(en inglf!~ Freemartin). El tanto por cien to de e sterilidad varía ent;:e 
un 90 - 94 por ciento (8). La hembra puede venir de un huevo dis­
tinto del macho, pero la condición de esterilidad resulta de la interac­
c.:ión de ,l as hormona s prodllcidas en las gónodas dell embrión macho. 
Swerr (11) di ce que 1 de ca da J2 novillas nacida s junto con un ma­
cho y que a lcanzan la edad ad ulla, da cría. 

Longevidad. - La longevidad e s la capa cidad de vivir ha sta una 
edad relativamente avanzada manteniendo su productividad; e sta cua­
lida,d e s difícil de seleccionar, :,ó lo pu ene emplearse una re lativa se­
lección damilliar (10). Cannon (3) encontró que para 147.596 vacas 
del estado de Iowa el promedio e~perado de vida era de 4.7 años. 

Persistencia. - La persi stencia es- la habilidad para mantener una 
al ta producc.:ión lechera a trav{'~ del período de lactancia. Este caráder 
es hereditario, y parece que los [actores para per s iste ncia están rela­
cionados con el lóbulo atlter ior de la pituitaria, por co nsiguiente , es 
una herencia compl e ja. Swedi sh e:;til1la que del 15 al] 30 por ciento 
de las variaciones en la curva normal de persistencia se deben a la 
herencia , y el resto a [a cto res a mLie nta les y de manejo. Es tudios hechos 
en Minnesota indican que la herencia juega un mayor papel en la 
persistencia. (8) . 

Producción de leche y grasa . - La prod ucción de leche y grasa 
se ha querido explicar de acuerdo a 2 teorías di s tinta s : la primera dice 
que se debe a un gran número de fa ctores .:v1endelianos, dominantes 
y recesivos ; ila otra, la explica co mo el resultado de una herencia acu­
mLLlativa; la segunda hipótes is ha sido má s aceptada. En todo caso la 
producción ,láctea ('~ una expresió lI f.enotípica (8). Para darse perfecta 
idea de la habilidad productora de las vaca s, hay que tener en cuenta, 
fu era de la herenc ia, el ma nej o, la alimentación, la ~alud y el clima 
en -donde están ,los animale~; en ma;las condic iones la habi l idad para 
producir .leche no desa pa rece pero pe nn a nece laten·te , y e l ganado se 
muestra inferior de lo que se esperaba (4). 

Sgún la Ayrshire Breeders' Association (2) la producción prome­
dia de la raza en E"tados Unidos e,; de 9.500 lbs . de leche y 390 -lbs. 
de grasa (4.318.2 kgr. de leche y J77.27 kgr. de grasa) en EM. 
305 d. - 2x. 

La producc ión media de la raza (mestizos y puros ) en Antioquia 
fue en el año de 1955 de 3.032.7 kgr. de leche, 140.66 kgr. de grasa 
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y 4.63 por ciento. En 1956 aumentó la cantidad de ,Ie¡;he pero rebajó 
la grasa; las cifras obtenidas fu e l"On : 3.279.7 kgr. de le(;he, 131.14 
kgr. de grasa y 4.99 por ciento. El promedio del primer año fue sacu­
do de 270 record s mientras que el del segundo fue de 467 (9). 

En Guatemala, en una ha (' ienJil s ituada entre ,lo ~ ] .524 a 1980 
metros sobre el nivel del mar, con malo;; [Ja stos y aU:'ellcia de legu­
minosas, la producción de 22 vacas 112 Ayrshire y 1/ 2 criol!lo ascen­
dió, en 305 días, a 3.519 kgr. de leche . Lo" animales disponían de 
grano en la proporción de 0.45 kgr. por ca da 1.15 kgr. de leche produci­
da. En la mi sma finca , las vacas puras, importada s de Norteamérica, no 
rindieron nun ca lo que de ellas ,:c esperaba; en cambio - 1I~ hija s a 1­
canzaron gran producción. (12). 

MATERIALES Y METODOS 

Para la ejecuclOll Je la investigación "t~ tumaron todo~ los regi s­
tros de vacas Ayrshire representativas, existentes en el Registro Oficial 
de Producción Lechera de Antioqui a (R. O. P.) d('"de la fundación de 
este organismo en Ma yo de 1951 ha sta el 1() de septiembre de 1958. 
(9). El total de records revisad os fu e de 2.200, pertenecientes a 10 
haciendas Ayrshire, s i,tuadas entre Jos ) .200 Y 2.600 metros sobre e l 
nivel del mar; por lo tanto, el ganado estudiado estaba sometido a 
diversas condiciones ambientale- , de 3,limentación y de manejo, cons­
tituyendo ulla población ba:'tante repr r"entati va dentro de la ganadería 
de esta raza que hay ell el depaltamento . 

De los 2.200 record s tomados fu e ron eliminados alrededor de 
400 por no sa-tisfacer ;]os datos exigido,; para hacer el estudio. La ~ va ­
cas fueron dividid as en 2 grll pos : mestiza, y pmas. El porcentaje de 
sangre Ayrshire en las va cas mestizas fu e imposible de averiguar ; en 
lodo ca"o, por haber escogido hatos bastante seleccionados, creemos 
que la proporción de sangre criolla (B. O. N.) no era en ningún ani- . 
mal superior al 25 por ciento. Para poder -llegar a conclusiones serias 
se tomaron de cada un a de la s va cas los siguie ntes dato s. : 

1 Nombre de la vaca, 
2 Sangre (pura o mestiza), 
3 'Jombre del padre, 
4 Nombre de la madre, 
5 Días de gestación , 
ó Sexo de Ila cría, 
7 Abortos 
8 Edad al parto, 
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9 - Días de Jactancia. 

10 Número de ordeños, 

11 Producció n de leche, en kilogramos, 

12 Producción de gra~a, en kilogramos. 


Fuera de es·to ~(~ procuró obt~lH~ r información acerca del manejo 
y alimentación en cada ulla de la s finca s que tuvieran vacas en R. 
O. P., con el objeto de pod er analizar y discutir mejor ,los resultados 
de la investiga ción. Una vez completado todo el material disponillle 
se proce'dió a convertir, usando los nuevos fa ctores dados por Rice 
(10), los records a edad mad lll'a (E. M.), 305 días de lactancia y 2 
ordeños diarios (2x.). Es necesar io a d vert i r que no se usaron los far.­
tores que completan la producción a los 305 días en caso de que hava 
sido menor la lactancia ; e l haberlos uti-I izado habría seguramente en­
sa nchado mucho el margen de error y también habría podido conducir 
a resulltados dudosos al aumentar desproporcionadamente la :eantidilr! 
de leche y grasa prouucida por todos aqllellos animales que mo~trar(\n 
poca persi&tencia; no sucede lo mismo cuando se trata del caso contrA­
rio, es decir, cuando la lactancia excedede de 305 días, pues los fp(:­

tores son siempre infe riores el la unidad y necesa riamente hay qlJe 
ajustar ,la producción al límite convenido. 

Analizando los datos reco pilados tratamos de inferir acerca de: 
a) número de na cimientos. proporción entre machos y hemhr:~s, 

número de abortos y partos múltiples; 

h) 	 días de gesta ción de acuerdo a la edad de los animales y al 
sexto de la cr ía, lo mismo que la gestación promedia; 

e) 	 persistencia en la prod ucción de leche para la s vacas mesti ­
zas y para las puras, agrupando los anima,les por erhde;:: al 
parto de 6 ell 6 meses; 

d) 	 producción de leche y gra,a, efectuando 'la :; mIsmas <;epara­
ciones mencionada ~ en ell pW1to anterior; 

e) producción promedia dp- la raza para animales puros y me~­
tizos, en caso de encontrar alguna r!iferencia significativa; 

f) 	 prueba de toros, usa neJo ,] os í nd ices de Mount Hope, de 
igualdad de los padres y de regresión. Para el empleo de 
Índice de Regresión utilizamos los promedios americanos y 
los encon,trado s en el pre~('nte estud LO. 

Los resultados de producc ión de leche y grasa tanto para vacas 
mestizas como para animale ~ puros, fueron ana,lizados es-tadísticamen­
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te, ca!lculando la medida, la desviación standard, la curva normal, el 
error standard, la significancia estadística y el coeficiente de variación. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Anotamos a continuaclOn, en forma sucinta, los resultados a que 
llegamos en el transcurso de la investigación. Para mayor claridad y 
precisión en la exposición y análisis de lo s datos obtenido~, dividire­
mos el capítulo en varia s secciones, tratando, en cada una de ellas 
únicamente lo concerniente a su respectivo títu1lo. 

Gestación. - De 745 períodos de geslación estudiados 387 co­
rresponden a hembras y 358 a machos. La divi sión por sextos de las 
crías se hizo para comprobar la exactitud de la afirmación hecha por 
ganaderos y campesinos de que la gestación de los terneros machos e s 
más larga que ,la de las hembras; efeDtivamente, el e5tudio reveló la 
veracidad de este aserto, resultando la gestación de los machos mayor 
en 21.6 horas (0.9 de día). 

Las vacas estudiadas fueron separadas por edad con un intervalo 
entre los grupos de un año. En ¡la Tabla 1 se ofrece un resumen de la 
investigación al respecto, en la cual se ve el número de animales, se­
parados ~egún el sexto de la cría, lo mi smo que el período de gesta­
ción promedio para cada edad. 

TABLA 1. - Número de vacas y duración promed ia de ¡la gestación 
para machos y hembras. 

Edad Número de vacas Días de gestación 
en 

Años Machos Hembras Machos Hembras 

2 12 12 279 278 
3 63 65 280 278 
4 85 79 280 279 
5 66 69 282 278 
6 52 65 281 282 
7 31 35 280 280 
8 22 27 280 279 
9 13 20 282 281 

10 10 7 281 281 
11 4 8 281 281 

Totales: 358 387 Medias: 280.6 279.7 

La Figura 4 muestra la gestación media, para ma chos y hembras; 
de ella se desprenden la s sigu ientes cOllcl usiones: 
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El períooo de gestación mínimo se ti ene a la edad de 2 
años; 

2 La gestación máxima se alcanza a ,l os 6 años; 

3 Hay un descenso e n la duración del período de gestaclOn 
que abarca de 3 años, a parti r de lo;; "eis. Posiblemente 
la curva descrihe e~te ca mb io hrusco de dirección por ser 
el núme ro de vacas relativa mente peq ueño; 

4 - De 103 9 años en adelante ell período de gestación vuelve 
a normalizarse alrededor d e los 281 día s. Seguramente 
si el número de animales estudiados hub iera sido más gran­
de, .la curva habría ido ascend ien do paulatinamente para 
estabilizarse e ntre los 280 y 282 día s; 

;) - Todo ha ce deducir que la gf>:; tac ión de las novilla s y vacas 
jóvenes es meno:, larga que ·la de las vacas maduras. En 
s íntesis, el promed io genera l del período de gestación pa­
ra las vacas Ayrshire de Antioquia es de 280 día s. 

La mayor cantidad de nacim ¡entos se tie ne entre los 275 y 285 
días; en los límites extremos, tomados co nvencionalmente, sólo na cie­
ron para el menor período de ge~tación (266 día s) 4 hembra s y 3 
machos y, para el límite superior que fu e de 299 días 2 macho s y 2 
hembras. 

Sexo . - En ti Ta bla 2 se dall los resultados de Ilos nacimientos de 
ternero:; y su distribución por sexos, cua ndo han sido registrados en 
el R. O. P. 

TABLA 2. - Resumen de nacimientos 

No. partos N o. animales Porcentaje 

Normales 1944, 
Anormal es (abortos) 29 29 1.46 
Machos 950 950 47 .83 
Hembra~ 981 981 49.40 
Gemelos machos 1 2 0.10 
Gemelo" hembras ] 2 0.10 
Gemelos macho v hembra ] 1. 22 1.11 

Totales 1973 1986 100 . 00 



Hay una inmensa mayoría de nacimientos normales; los abortos 
se presentan en un porcentaje mínimo: 1.46 por ciento no representa casi 
nada en comparación con el 98.54 por ciento de nacimientos lIorma· 
les. Tal vez se pUI' de deber este hecho el la ausencia de bruce losi :< y 
tricono'l/liasi~. Hasta hace poco el territorio antiofJueño estaba libre de 
estas dos terribles enfermedades genitales. 

Aunque el porcentaje de machos es un poco inferior al de la~ 
hembras, .la diferencia es insignifi ca nte. En una población grande los 
dos porcentajes se mantendrían muy cercanos al 50 por ciento. 

Los paltos múltiples representan una proporción /lluy pequeña f;i 
~e Uos compara con los nacimientos s implf's, de un ';010 animal; 1.31 
por ciento contra 97.23 por ciento. E"to c- una gran ventaja pues no 
es deseable que lI/la va ca críe mellizo". Es casi seguro que las lactan­
cias que siguen a estos parto::; son inferiores en cantidad a 105 records 
que hubieran hecho s i el parto huhiera sido s imple; s i a todo esto !Oe 
añaden los perjuicios fi siológi cos de la vaca, bien se ve que no vale 
la pena buscar animales que tengan la característi ca de c riar gemelo~. 

Entre los nacimientos de g mellos salta a la vista la diferencia 
a favor de los que nazcan de distinto sexo. De este 1.1.1 por ciento la 
m ilad 5011 hembras y el resto machos. Lo~ machos se reprod ucen nor­
malmente, no así la~ hembras que representan un alto porcentaje 
(más del 90) de esteri,lidad gemelar. 

Longevidad. - La Figura 5 :ó intetiza toda s las obse rvaciones he­
chas sohre la longevidad en el ganado Ayrshire de Antioquia. 

La Figura 5 mllestra claramellte 10 siguiente: 

1) - A la edad ,de 33 meses se a,lcanza el mayor número de vacas 
puras en lactancia; un porcentaje de 12.63 sohre 1.021 lactancias de 
vacas puras. Las me"tizas no llegan nunca a ese nivel y su máximo lo 
logran 2 años más tarde, a ,la edad de 51 meses. Cuando ascienden 
ha sta obtener el ]0.45 por cie.n'to de vacas la ctando ~{)bre l/na pobla­
ción de 689 animal S; 

2) - Hay Ulla disminuciún progresiva y rápida en e l tanto por 
ciento de vacas puras en lactancia a medida que se acercan a la vejez; 
la s m e;.-lizas son má~ esta1.Jlle~ y mantienen mayor número de vaca,: en 
lactancia después de los 90 mese~ de edad; 

3) - Entre los 45 y 75 meses d e edad 110 ha y mayor el iferencia 
entre el número de vaca s puras y mestizas que están laotando; los 
tantos por ciento respedivos fluctúan entre 11 y 5; 
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4) - La curva que representa el ascenso y descenso de las vacas 
puras en lactancia es más continua y menos bru;.ca que la de las mes­
tizas; 

S) - Las vacas puras terminan su vida productiva prácticamente 
a los 93 me 'es de edad. Las mestizas continúar1 dando económicamente 
leche hasta los :1 20 meses; son, pues, más longevas y duran más 
tiempo en Uos hatos. 

Para establecer cuántas crías se requieren conservar anualmente, 
si se desea continuar el mi~mo ritmo de producción de leche, es nece­
sario averiguar el número de año:::. que permanecen las vacas en el hato. 

De Alba (1) estima qlle si las vacas permanecen en el hato un 
promedio de 4 aÍJos prouuctivos, se necesitará criar una ternera por 
cada vaca el! el hato. Generalmente es necesario conservar el 40 por 
ciento de la~ crías hembras. Aquí se presenta una excelente oportuni­
dad para la selección, criando únicamente hijas de Ilas mejores vacas. 

Persistencia. - La persi stencia en producción de leche es notoria­
mente igual a ¡la encontrada en Estados Unidos. Sin embargo, las vacas 
puras son más persistente,; que las mestizas, además, 110 fluctúan tanto 
en el número de días de ·lactancia. 

La Tabla 3 contiene los promedios de días de lactancia para 20 
edades, tanto de vacas mestizas como puras. 

Nueve días más de lactancia que tienen ;las vacas puras sobre las 
mestizas, es una d iferencia considera ble; a ella se puede deber el 
hecho, que más tarde se considera, de ser las vacas puras más lecheras. 
A la ascendencia del B. O. N. que tienen las mestizas, se puede atri­
buír su menor persistencia y la mayor variación en los días de lac­
tancia, pues el ganado criollo se ha distinguido siempre por la incons­
lancia en su producción. Hasta los 10 años de edad ¡las vacas puras 
logran permanecer por encima de los 303 días de lactancia; las mes­
tizas" en cambio presentan altibajos. 

La Tabla hace notar claramente la carencia de correlación entre 
la edad y los días de lactancia. 
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TABLA 	 3. - Promedio de días de lactancia, de vacas mestiza s y puras, 
a diferente." edades. 

Edad Promedio de días de lactancia 

Año Mes Mestizas 	 Puras 

2- 3 307 	 311 
2- 9 303 	 318 
3- 3 307 	 312 
3- 9 298 	 304 
4- 3 305 	 314 
4- 9 323 	 3Jl 
5- 3 318 	 314 
5- 9 302 	 310 
6- 3 304 	 .304 
6- 9 304 	 318 
7- 3 293 	 326 
7- 9 293 	 303 
8- 3 297 	 312 
8- 9 300 	 332 
9- 3 310 	 323 
9- 9 309 332 

10- 3 287 325 
10- 9 307 310 
11- 9 277 295 

Prom. 	gral. 304 
En las Figuras 6 y 7 se aprecia el número de va ca s que a deter­

minada edad varía en la duración de la !lactancia 230 a 470 días. La 
Figura 6 representa las vacas pura ,; mientra s que la 7 da a conocer 
eil comportamiento de las mestizas. Analizando estas Figuras vemos: 

1. 	 - Para todas Ias edades y tanto para -las puras como para 
.]as mestizas el mayor número de vacas en -lactancia se en­
cuentra alrededor de los 300 día s; en -las puras el máximo 
número se alcanza siempre a '¡os 305 días; 

2. 	- Es notorio el paraleli smo de todas las curvas que visuali­
zan el compOltamiento de las vacas puras; en las mestiza5 
tal pa ralehsmo no existe; 

3. 	 Hay mayor número de vacas puras con ,lactancias que 
exceden de los 320 día s. ; en cambio, en 'las mestizas ese 
número aparece de los 290 dí as hacia abajo; 

4. 	- Las vacas mestizas. son má s ,tardía s en llegar a la madurez, 
pues logran el más alto número de vaca s 'lactando a los 5 
años, mientras las puras Jo tienen a los 3 años; 
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5. - La cU~'va que representa los 11 años en vacas mestizas 
tiene, para cada período de -lactancia, un número de ani­
males bastan,te superior .1 ,las puras; 

6. - Los gráficos confirman en un todo los resultados expues­
tos en la Tabla 3 y en ila Figura 5. 

Producción de leche. - Los resultados a que llegamos después del 
análisis de 1.752 lactancias, 1.024 de vacas puras y 728 de mestizas, 
se compendian en la Figura 8 en donde se muestran ,los promedio~ de 
producción a diferentes edades de los animales. En él notamos: 

1. 	 - Las vacas puras a\lcanzan su máxima producción (4.] 11.7 
kgr.) a la edad de 81 meses; las mestizas nunca tienen 
una produccióll tan elevada y su promedio más alto 
(3682.4 kgr.) lo logran a los 123 meses de edad; 

2. 	- Los animales mestizos tienen un promedio bajo en los pri­
meros altos de producción; los puros empiezan con una 
buena cantidad de leche y continúan aumentándola hasta 
alea nzar los 4111.7 kgr. en 305 d. -2x; el incremento de 
,las mestizas es notoriamen te lento; 

3. 	 De los 50 a los 111 meses las vacas mestizas prá{!tica­
mente permanecen estacionadas en un solo promedio; las 
puras describen una línea de ascenso, hasta los 81 me5es 
y de descenso de esta edad a los 117 meses. Durante este 
lapso su producción promedia es siempre superior a la 
de las me",tizas; 

4. 	 De los 111 meses en adelante la producción de las mes­
tizas es ma yor que -la de las pura5 pues éstas presentan 
una fuerte ('aÍda en 'la producción; 

5. 	 - Las vacas m(:~tizas tienen, en su vida productiva, lactan­
cias más estables que 1as de las puras, las cuales presentan 
fuertes cambios de producción lechera. 

La Tabla 4 compara en E. M. ·305 ·2x. la eficiencia para obte­
ner buenos records en los 2 sistemas de explotación: pastoreo y es­
tabulación. 

TABLA 4. - Comparación del pastoreo y la estabulación 

Promedios en E. M. -305 d. -2x 

Sistemas Vacas puras Vacas mestizas 

Estabulación 
Pastoreo 

k. leche 
3978.6 
3285.3 

k. grasa 
168.41 
131.21 

%grasa 
423 
3.99 

k. leche 
3080.8 
3626.2 

k. grasa %grasa 
116.23 3.77 

137.67 3.78 
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Indudablemente ¡la forma de explotación más económica para los 
animales puros es la estabulación y ¡Jara los mestizo s el pastoreo. 

La diferencia, en rendimiento de leche y gra"a, a l comparar los 
dos sistema s, es muy superior en ·las vacas puras; las mestizas, aun­
que también varían, no muest ra n una diferencia tan cons iderable. 

El tanto por ciento de grasa es superior en las vacas puras y 
mestizas que están sometidas a la estabulación, siendo bast.ante infe­
rior en las vacas que viv-e n en pastoreo. Po,;iblemente esta diferencia 
pueda atribuír:,e a ¡.la alimentación; tal vez los pastos de corte son más 
ricos en materias grasas o ta'll1bi t~ n puede deberse al ma yor consumo 
de concentrados por la s va cas estahLtladas. El hecho de se r los anima­
les puros o mestizos no tiene ninguna inf,luencia sobre este asunto. 

Para comprobar si eS'lad ísticamente hay una diferencia significa­
tiva entre Ja producción lechera de las vacas puras y de la s mestiza~, 
se hicieron 24 clases agrupando las vacas por edades de 6 en 6 me::ies 
y verificando el promedio de producción para cada una de ellas en 
305 d-2 x. Este arr,eglo también s irvió para en contrar ea coeficiente 
de variación. La Tabla 5 resume el análisis y da los valores en­
contrados. 

TABLA 5. - Compendio de l anál isis estadístico para leche 

X+ 
Series 0* x- s e- e 
A-vacas puras 24 3403.9 496.51 101.35 14.59 
B-va cas mestiza s 24 3] 64.7 382.16 78.00 12.10 

* número de clases, 
+ prod ucción med ia, en kgr. 
X desviación standard, 

error standard, 
coeficiente de varia ción, en tanto por ciento. 

La diferencia entre las med ias es de 239.2 kgr. de leche; puede 
esta diferencia ser cons id erad a como significativa? De acuerdo con 
Fischer una probabilidad menor del 0.05 es aceptada como prueba su­
ficie nte de que existe una diferencia real entre la s variables. En Qa 
prueba de leche, al efectuar la operación diferen cia entre las 2 me­
dias dividida por el error standard de la diferencia entre las dos 
medias, encontramos el valor 1.87, necesario para entrar en la tabla 
de probabilidades de O a 1; con él (l.87) haHamos el valor de P=0.06. 
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El valor hallado es mayor que 0.05, lo cuQl indica que no hay, esta' 
dísticamente, diferencia significativa entre la producción de ,}as vacas 
puras y ila de l as mestizas. 

Es necesar io hacer énfasis de que esta prueba no es absoluta; su 
resultado puede deberse al ,hecho de no estar las vacas sometidas a 
unas mismas condiciones ambientales, de mallejo, y de alimentación. 

Aunque el resultado no fu,e significativo casi llega al nivel exi· 
gido para serlo, y muy seguramente, si hubiéram os dispuesto de un 
mayor número de récords 10 hubiera sido . 

Los valores nominales que se apar tan más o menos de la produc· 
ción media, desviación stand ard, son bastante diferentes para ¡jos dos 
grupos de vacas, y esa desviación e:; relativamellte mayor en las puras; 
lo que indica que és ta s varían más en producción de -leche. La afir­
mación anterior se comprueba perfecta men te si observamos los valo­
res de los coeficientes de variación. La di spersión de variantes alrede­
dor de la media es apr eciablemente más grande (2.49 por ciento) en 
la serie A que en la B. 

Como la diferencia en producción de leche entre la s va cas puras 
y mestizas fue apreciable, aunque 110 es tadís ticament l~ "cignificativa, 
decidimos buscar ,la producción media de Ua raza por separado. Des­
pués de verificar las conversiones requeridas, para poner todos los 
records en E. M. 305d-2x., hallamos qu e 1a producción media para 
las vacas puras es de 3798.0 kgr. de leche, y para las mestizas 3379.8 
kgr. En la Figura 9 se pueden ver estas producciones y tambi{~n la 
producción promedia de la raza en Estados Unidos. 

No obstante ser el ganado puro descendiente directo del de [os 
Estados Unidos, cuando no importado de ese país, Canadá o Escocia, 
el renrlimiento aquí en Antioqui a es 520.2 kgr. menor que el obtenido 
en Norteamérica. En el ganado mestizo la producción media es infe­
rior en 938.4 kgr. 

Nuestro ganado Ayrshire es sus ce ptibl e de una mejora susta ncial 
en los rendimientos lecheros ; ciertamente COl! una mayor ~ele(;ci ón y 
mejor manejo llegaremos fácilmente a igual ar la producción promedia 
de la raza en Estados Unidos. 

Producción de grasa. - La producción de grasa fue estudiada si­
muháneame nte con la de leche y s·e siguieron los mismos procedimien­
tos. El análisis estad ísti co demostró ca tegóri ca mente que aqu í también 
existe una estrecha correlación entre la producción de leche y grasa; 



objetivamente la podemos ver ~i comparamos las Figuras 9 y 10. La 
línea que en ambos gráficos l'eprc>;cnta las vacas puras toma la misma 
forma; ]a que representa a las me,.:tizas varía un poco, sobre todo antes 
de los 117 meses de p-rlad, pero en términos generales es muy pare­
cida. Todo lo que hemo~ dicho para la producción de leche se puede 
aplicar análogamp.n te a la producción de grasa; por lo tanto no sere­
mos, al discutir este capítulo, tan explícitos como en aquel. 

De ]a 	Figura 10 podemos deducir lo s iguiente: 

1. 	- La producción máxima de grasa en las vacas puras (159.66 
kgr.) es muy superior a la de las mestizas (144.77 l~gr.); 

2. 	- Estas producciones máximas se tienen a muy diferentes 
edades; 69 meses para las puras y 123 meses para las 
mestizas; 

3. 	- Las vacas pura.- mantienen una mayor producción media 
de grasa durante su vida; las mestizas llegan a buenas 
cantidades precisamente cuando están rebajando las puras; 

4. 	 - Relativamente la vacas puras presentan menos y más sua­
ves cambios de producción de grasa que !}as mestizas; éstas 
son poco t .-taLles y fluctú an grandemente en su produc­
ción. 

En la Tabla 6 se encuentran los valores dados por el análisis 
estadíst ico para producción de grasa . 

TABLA 6. - Compendio de>! análi s is estadístico para producción de grasa. 

-+ x 
Series n* x s e C' 

A-vacas puras 24. 132.17 23.31 4.76 17.64 

B-vacas mestizas 2·1 121.50 15.46 3.15 12.75 


* número de clases, 
+ producción media de grasa , en kgrs., 
x desviación standard, 

error standard, 
coeficien te y variación, en tanto por cien to. 

Para ver si hay o no diferencia significativa entre ,]as medias., 
buscamos el valor P que resultó ser también 0.06; por 10 tanto, Ja 
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diferencia entre !las medias (l0.67 kgr.) carece de "ignificancia es­
tad ística. 

En la Tabla 6 podemos observar que el coeficiente de variación y 
]a desviación standard son mayores para las varas puras que para las 
mestizas; idéntica cosa obtuvimos en la prueba de producción oc leche. 

La producción de grasa promedia de la raza se muc" tra en la 
Figura 11. Esta Figura, similar aja JO, hace ver que ,]a producción 
media de grasa en E. M. 305 d-2x en Estados Unidos es de 177.27 
kgr., en tanto que en Antioquia sólo es, en la misma ba~e , para vacas 
puras de 157.91 kgr. y para me;;tizas de 132.95 kgr., cifras correla­
tivas a las que expresan Ilos promedios de p roclurc ión de leche. 

Grasa en por ciento . . El tanto por rienlo ele grasa no está influído 
por la cantidad de leche producida; es una medida independiente, 
por lo cual da idea cabal de la habilidad de ,las vacas para producir 
lerhe con alto contenido de grasa. 

En la Figura 12 se ob~e rvan las variaciones de) contenido de 
grasa en la tleche, tomada::. en tanto por ciento y de acuerdo con la 
la edad de los animales. De él se desprenden ,]as siguientes condu­
SlOnes: 

1 - Las va cas mestizas presentan camhios extremos en el con­
tenido de grasa en la leche, pues varían de 4.50 por ciento 
a 3.13 por ciento; las puras co nservan un tanto por ciento 
más o menos estable; 

2 - Los vaJores extremos (4 .26 Y 3.68 por ciento) en los por 
cientos de grasa para la s vacas pura s no se alejan mucho 
de la media (4.16 por ciento); 

3 - A pesar de se r [as va cas mestizas las gue mayor tanto por 
ciento muestran en la ,leche, su promedio (3.93 por ciento) 
es más bajo que el de las pu ras; 

4 - La mayor variación con respecto a la edad se presenta, pa ­
ra la s vaca s mestiza s, antes de los 51 meses ; e n cambio la s 
puras la muestran después de los] 05 meses de edad; 

5 - El tanto por ciento máximo de gra ~a se tiene para la s va­
cas m estiza s a Jos 39 meses de edad y para las puras a los 
141 meses. 

Prueba de toros. - La prueba de un toro es lo que da la pauta 
para saber si se está mejorando o !l O una ganadería. ElI toro es el 
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dnimal más importante del hato; de aquí que si se usa un excelente 
semental la ganadería mejora 'u promedio, se va acercando paso a 
paso ail promedio general de la raza; S I el toro es malo pasa exacta­
mente '10 contrario. 

Como para pod·er probar un toro se requiere que posea un mí­
nimo de 5 hijas que bayan terminado lactancia, y, a demás, que ellas 
y sus respectivas mad res tengan todos los datos necesarios para poder 
corregir Jos records a E. M. 305 d-x. Solamente pudimos reunir 4 
toros que Illenaran todos Jos requi sitos para proceder a la prueba. 

Nos ha pareci do má s conven ien te des ignar 105 toros con las cuatro 
primeras letras ma yúsculas, en vez de dar los nombres de tales ani­
males . Los dos primeros toros, A y B, fuer on probados con vacas 
mestizas y lo~ dos restanlf's, C y D, co n animales puros_ Por ser 
los promedios bCl:-ta ll'Le el irel'en te o es preciso escoger vacas puras o 
mestizas para hacer las pruebas, ~ohre todo si se van a apl icar índices. 
Casualmente los loros A y e di eron prueba po ~ iti va y los sementales 
B y D nega tiva, es decir, meno r e l promedio de p roducc ión de las 
hijas que el de las madres. 

PR EBA DEL TORO A 

Leche Grasa % 
kgrs. kgrs. 

8 hijas con 15 record s, prom. 3761.1 150.15 3.99 
8 madres con 26 records, prom. 3501.5 135.54 3.87 

Diferencia + 259.6 + 14.61 + 0.12 

El índice de iguald ad (II), que se determina empleando la si­
guiente fórmula: II = promedio de las hijas + (promedio de las 
hija s - promedio de las madres), fue para .la ca ntidad de leche de 
4020.7 kgr. ; para la grasa de 164.76 kgr. y para el tanto por ciento 
de grasa en la leche de 4_11 por ciento. 

El índice de Mount Hope ( I. M. H. ) para leche se calcula me­
diante la ad ición o sust racc ión de los 3/ 7 (0.4286) o 7/ 3 (2 .333 ) 
de la diferencia entre el promedio de las hija s y el de las madres. Se 
aplica el primer factor cuando ,la diJerencia es pos itiva y e l segundo 
cuando élla es negativa. 

El I. M. H. para el tanlo por ciento de grasa, se a verigua de una 
manera semejante: se añaden los 3/ 2 (1.5) o se resta n los 2/3 
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(0.6667) en caso de ser Ila diferencia positiva o negativa respectiva­
mente. 

1. M. H. para leche = 3872.4 kgr. 
1. M. H. (para el tanto por ciento de grasa) = 4.14 por ciento. 

Indice de regresión (1. R.) es el mejor y más seguro de todos los 
índices porque ,tiene en cuenta el promedio general de la raza y por ' 
que es menos variable. Se calcula así: 1. R. = 0.5 (Indice de igual­
dad) + 0.5 (promedio de la raza). Para el toro A, el índice da los 
siguientes valores: 

1. R. para leche = 3700.2 kgrs. 
1. R. para grasa .= 148.85 kgrs. 
1. R. para tanto por ciento de grasa = 4.02 por ciento . 

PRUEBA DEL TORO B 

Leche Grasa % 
kgrs. kgrs. 

6 hijas con 8 record s, prom. 3106.7 122.74 3.95 
6 madres con 17 record s, prom. 3705.7 137.27 3.70 

Diferencia - 599.0 - 14.53 -0.25 

1. 1. para Ileche = 2507.7 kgr. 
1. 1. para grasa = 108.25 kgr. 
1. 1. para el tanto por ciento de grasa = 4.20 por ciento 

1. M. H. para leche = 1709.3 
1. M. H. para el tanto por ciento de grasa = 4.32 por ciento 

1. R. para 'leche = 2943.7 kgr. 
1. R. para grasa = 120.60 kgr. , 
1. R. para el tanto por ciento de grasa = 4.06 por ciento. 

PRUEBA DEL TORO e 
Leche Grasa % 
kgrs. kgrs. 

17 hijas con 26 record s, prom. 4280.0 166.99 3.90 
17 madres con 60 records, prom. 4214.3 163.54 3.88 

Diferencia + 65.7 + 3.45 +0.02 



I. I. para leche = 4345.7 kgrs. 
I. 1. para grasa = 170.44 kgr. 
I. 1. para el tanto por cien to de grasa = 3.92 por ciento 

I. M. H . para leche = 4308.2 kgr. 
I. M. H. para el tanto por ciento de grasa = 3.93 por ciento 

I. R. para leche = 4071.8 kgr. 
1. R. para grasa = 164.20 kgr. 
1. R. para el tanto por ciento de grasa = 4.04 por ciento. 

PRUEBA DEL TORO D 

Leche Grasa % 
kgrs. kgrs . 

7 hijas con 12 records, prom. 4050.2 165.00 4.07 
7 madres con 25 record s, prom. 4887.7 193.00 3.95 

Diferencia -837.5 -28.00 + 0.12 

1. 1. para leche = 3212.7 kgr. 
1. 1. para gra sa - 137.00 kgr. 
1. I. para el tanto por ciento de grasa = 4.19 por ciento 

1. M. H. para leche = 2096.3 kgr. 
I. M. H. para el tanto por ciento de grasa = 4.25 por ciento 

I. R. para leche = 3505.3 kgr. 
I. R. para grasa = 147.45 kgr. 
1. R. para el tanto por cien to de grasa = 4.17 por ciento. 

Bl toro e, es un animal excelente, fue capaz de subir la produc­
ción de :las madres que era ya muy alta. 

El toro A, subió bastante la producción, pero lo hizo a partir de 
promed ios más bajos comparándolos con Jos del -toro C. 

El toro B, es un animal muy mediocre, bajó mucho la produc­
ción de leche y grasa, aunque ("1 tan to po r ciento de grasa en la leche 
lo aumentó. La producción de ¡las madres de sus hija s fue realmente 
bastante aha para vacas mestizas, pero si se hubiera probado con las 
mad res con las cuales se probó el toro A, que tiene menor promedio, 
siempre habría bajado mucho ,la producción. 

Bl toro D, es un semental regular. Le tocó hacer la prueba con 
hijas que tienen madres de altísimo promedio. Este toro en cualquier 
ganadería de vacas mestizas o puras de menor promedio posiblemente 
podría subir algo el promedio de producción. 
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En resumen, los diferente:- índices son semejantes cuando ,los ani ­
males probados dan resultados positivos; varían mucho, so ure todo los 
dos primeros, cuando la prueba ,;ale negativa. 

No sobra advertir que un toro probado como bueno en una ga­
nadería de promed ios bajos puede ser malo en otra de promedios a.Jtos 
y viceversa. Para interpretar correc ta l11 elll·e la s pruehas y los índi ces 
hay que ser muy cautelosos y teller 1111 bu ell crite rio. 

Para encontrar la producc ión esp.~ rada de ciCJ1l0 número de hijas, 
se suma al prom edio de la raza la produ cc ión p romedia de las mad res 
y se divid e por dos ; la cantidad obtenid a as í .es la producción esperada 
a la s hijas de esas madres. En ellas se nota la regres ió n hacia el pro­
medio de la raza; .]as vacas que están por debajo de él suben la pro­
ducción y la rebajan las que lo sobrepasa ll. La Figura 13 dem uestra 
claramente este fenóm eno, tanto para producción de leche como tam ­
bién de grasa. 

La Figura fue cons tru ída con los grupos de madres que sirvieron 
para probar los toros B y C. 

El toro B que dio prueba negativa suue e l f-lromedio de la s hij as 
que están por de bajo de la producción meJia de la raza , y el toro e 
cuya prueba resultó positiva, baja los promedios de todos aqu eJ.l os 
animales que tienen una producción leche ra ba stante superior a la 
producción media de la raza . 

Si en vez de usar la producción promedia enco lltrada en Antioquia 
hubiéramos empleado la de los Estados Unidos, el ínaice de regresión 
y la producción esp erada resulltarían demasiado altos, es decir, no co­
rresponderían en nada a lo realmente obte nido. 

CONCLUSIONES 

l. - El período de gesta ción promedio en Antioquia es de 280 días. 

2. -La gestación de terneros machos es un poco mayor que la de 
hembras. 

3 .-·-Las vacas jóvenes tietlen un período de gestación más corto que 
los animales maamos. 

4. -La inmensa mayor ía de los na cimientos son normales. 

S.-La proporción entre ma chos y hembras es má s o menos igual. 

6.-Los partos múltiples son pocos y en tre ellos, e n la mayor parte, 
nacen terneros de dife rente sexo. 
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7.-Las vacas mestizas son más longevas que las puras. 

8.-Las vacas puras son más precoces si ::;{! :las compara con las 
mestizas. 

9. -Las vacas puras son más persistentes en la producción de leche 
que las mestizas. 

10 .-La producción de leche es superior en las vacas puras; las mes­
tiza~ tienen un promedio bastante inf eriol'. 

ll.-El promedio de producción más alto lo obtienen primero las 
vacas puras; las mestizas al final ele su vida. 

12. - En nuestro medio uas vacas mestizas, y no las puras, son las que 
presentan promedios de producción más estables. 

13. -La estabulación se debe preferir al pastoreo cuando se explotan 
vacas puras; a su turno, cuando la explotación es de mestizas, 
rinde más el pastoreo. 

14.-El tanto por cien'to de grasa en la leche es menor en todas las 
vacas explotadas en pastoreo. 

lS.-La producción de grasa es superior en las puras; las vacas mes­
tizas tienen rendimientos grasos más bajos. 

16. -Las vacas mestizas varían más en -la proJucción de grasa; . las 
puras, en cambio, tienen promed ios más uniformes. 

17. -El tanto por ciento de grasa en aa ,leche es menor en las vacas 
. mc~tizas. Las puras tienen un tanto por ciento muy similar a las 
vacas norteame ricanas. 

18. -La producción promedia de la raza es inferior a la de los Es­
tados Unidos. 

19.-Hay una diferencia apreciable entre la producción promedia de 
las vacas puras y la de la s mestizas. 

20. -En las pruebas de toros, los animales B y D dieron resultados 
negativos, en tanto que los toros A y e, pruebas positivas. 

RESUMEN 

A través del presente estudio se ha considerado la historia y ca­
racterísticas generales de la raza lechera Ayrshire, así como también 
la explotación, manejo y selección de este ganado en el departamento 



de Antioquia. Al desarrollar cada uno de es tos capítulo · :;e ha pre­
tendido dar un vistazo general acerca de ·los sistemas de e xplotación 
(pastoreo, eSL:üJUlat:ión y ~em i'e"ta Lulación), d~;l manejo del ganado 
y de los pastos, y del II wjoramiento de la raza y su cruce con la raza 
criolla Blanco·orejinegro. 

En la tercera palte de la tesis, se ha inve,- tigado, con bai'e en los 
datos obtenidos pUl el Reg istro Ofi cial de Producción Lechera la adap­
Lación del Gallado A yrsh ire en este departamento, discutiendo ~u pe­
ríodo oe ge;; ta ción, IOllgcviJad, persi ~ ten cia y producción tanto de ,le­
che como de gra,.a . Se da también inform ación de cómo se hacen las 
pruebas de LII["O;; y , e verifi ca n cuatro pruebas en igual llúmero de 
semental · :;, utilizando trc ~ índice: diferentes. 

La:; (:Ollcltl ~ ioll ¡':-; ~¡¡r:ada s d el pre!'ente e ·tudio son, a nu es tro pare­
cer de gran impo rtall cia para el e s tablecimiento, manejo, sdección y 
mejora oel ga ll ado A\l-hire, en el departamento de Antioquia y aun 
en todo el pa í ~. 
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